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			Composición

			Aunque la Vía Podiensis fue realizada por el autor, delega en Sofía la presentación de esta ruta jacobea, un personaje ficticio creado al efecto, que ejerce como elemento vehicular para acompañar al lector a lo largo de la historia que en esta obra se describe.

			El libro está dotado de treinta y ocho códigos QR que contienen enlaces a imágenes de la Vía Podiensis. Para su lectura es necesario disponer de un teléfono móvil con una aplicación que lea este tipo de códigos. Son numerosas las aplicaciones disponibles en el mercado que ofrecen esta tecnología, tanto para entorno iPhone como Android, por ejemplo: Código QR Reader o Qrafter: Código QR.

			Se recomienda la visualización de estas imágenes a medida que se lee el texto con el fin de que el lector tome una mayor conciencia del patrimonio artístico que posee esta ruta jacobea. Las imágenes no están sujetas a derechos de autor, por lo que se pueden descargar libremente.

			Con la publicación de este libro, el propósito último del autor es dar a conocer el inmenso patrimonio artístico y cultural que posee la Vía Podiensis, además de poner en valor a todas las personas que dan vida a esta ruta jacobea: hospitaleros, peregrinos y gentes de toda condición que ponen la generosidad y la bondad en lo más alto de sus vidas.

		

	
		
			Prólogo

			Sofía es una mujer de estatura media, cabello castaño y mirada dulce y analítica, proyectada con fuerza desde sus ojos verdes. Tiene una apariencia delicada pero atlética, resultado de su amor por el senderismo y la vida al aire libre. Acaba de cumplir cincuenta años y siente que su vida se halla en una encrucijada.

			Periodista de profesión, de espíritu curioso y aventurero, siempre está en busca de nuevas historias y experiencias que contar en sus artículos periodísticos. Es valiente y decidida, no teme enfrentarse a los desafíos que se le presentan, aunque en ocasiones las dudas y la responsabilidad la atenazan hasta inmovilizarla. Además, es amable y empática, lo que le permite conectar fácilmente con las personas que conoce en sus viajes.

			Un día, toma conocimiento de la existencia de la Vía Podiensis, un antiguo camino de peregrinación en Francia. Fascinada por la historia y la belleza de esta ruta, decide embarcarse en un viaje para recorrerla y escribir un reportaje sobre la experiencia. A lo largo de la travesía, Sofía se enfrentará a desafíos físicos y emocionales, pero también descubrirá la importancia de compartir sufrimientos y alegrías con los demás mientras camina por lugares fascinantes llenos de historia, aprendiendo, volviendo la mirada hacia sí misma y sintiendo el poder transformador de la naturaleza. Toda una experiencia que cambiará su forma de entender la vida.
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			En el corazón de Europa, donde los Alpes se alzan majestuosos y los ríos serpentean entre verdes colinas, parte la Vía Podiensis, el más popular y antiguo de los Caminos de Santiago que discurren por Francia. Una senda espiritual con una longitud de setecientos cincuenta y un kilómetros. Tiene su punto de partida en la ciudad de Le Puy-en-Velay y finaliza en Saint-Jean-Pied-de-Port / Donibane Garazi.

			El origen de esta ruta hay que situarla a mediados del siglo x, entre los años 950 y 951, cuando el Rvdo. Sr. Godescalc, obispo de Le Puy-en-Velay, emprendió el camino hacia Santiago de Compostela con el objetivo de visitar la tumba del apóstol, acompañado de un numeroso séquito. Tras él, decenas de miles de peregrinos medievales siguieron sus pasos en los siglos posteriores, hasta llegar a nuestros días, encomendándose todos ellos en la partida a la Virgen de Notre-Dame du Puy.

			La Vía Podiensis está referenciada en todo su trayecto con el código GR-65 como sendero de gran recorrido, se trata de una extensión de la Vía Gebennensis que discurre entre Ginebra —Suiza— y Le Puy-en-Velay. Anualmente, varios miles de peregrinos lo transitan y emplean en ello entre cuatro y seis semanas, dependiendo del estado físico y el ritmo de cada uno. A Le Puy-en-Velay acceden devotos caminantes preferentemente de Francia, aunque también son habituales los peregrinos procedentes de Alemania, Italia, Bélgica, Holanda, Suiza, Austria, Polonia o Hungría; y, en menor medida, canadienses y estadounidenses. Por el contrario, apenas hay presencia de peregrinos españoles, algo que sorprende sobremanera dada la proximidad.

			La gran cantidad de monumentos históricos que demarcan la ruta, la huella permanente de los hospitales de peregrinos y las numerosas leyendas que han sobrevivido al paso de los siglos dan testimonio del esplendor de la peregrinación en la Edad Media.

			La Vía Podiensis atraviesa algunos de los paisajes más deslumbrantes de Europa, proporcionando al viajero espectaculares vistas de campiñas, bosques, ríos y valles, sin olvidar los majestuosos picos nevados de los Alpes. En términos de entornos naturales, es conocida por ser una de las más interesantes de Francia, especialmente para los amantes de la naturaleza. La ruta discurre por áreas protegidas, como son el Parque Natural de l’Aubrac, la Reserva Natural Géologique du Lot, el Géoparc des Causses du Quercy —Patrimonio de la Humanidad de la Unesco— o el Parque Natural Causses du Quercy.

			Recorrer el Camino de Le Puy es realizar un viaje a través del tiempo, descubriendo gradualmente un auténtico tesoro. Toda una aventura que lleva al peregrino a las raíces de la cultura europea y a la profundidad de su propia alma, donde cada paso es una oportunidad para crecer, reflexionar y encontrar esa paz interior, tan necesaria hoy en día, envuelto por la naturaleza y la riqueza cultural asombrosa que jalona toda la ruta.
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Le Puy-en-Velay

		

	
		
			Sitúo al lector en los primeros días del mes de agosto. Sofía, nuestra protagonista, tras preparar minuciosamente lo que considera el equipaje imprescindible para abordar su aventura, emprende el viaje a Francia desde Vitoria-Gasteiz, la ciudad en la que reside.

			Desde Bilbao como primera escala, le aguardan nueve horas de viaje nocturno en autobús hasta Clermont-Ferrand, a las que debe añadir dos horas más disfrutando de un agradable viaje en tren para alcanzar su destino, Le Puy-en-Velay; un largo trayecto en el que apenas ha podido conciliar el sueño. En su cabeza bulle una fiesta de pensamientos y propósitos, mezclados con una buena dosis de ansiedad.

			Apeada en la Gare du Puy-en-Velay, la estación de ferrocarril, decide tomarse un respiro y planificar la toma de contacto con la ciudad. Acomodada al sol en una terraza, apurando un café au lait, fija las visitas a realizar en el que será su único día de permanencia en este bellísimo lugar.

			Le Puy-en-Velay, o simplemente Le Puy, es una ciudad de unos veinte mil habitantes situada en la región de Auvergne-Rhône-Alpes. Su historia se remonta a la época romana, cuando era conocida como «Podium Anicium». La ciudad adquirió mayor relevancia en la Edad Media como un importante centro religioso y de peregrinación en Francia.

			Es conocida por ser el punto de partida de la Vía Podiensis, probablemente la senda más popular de todos los Caminos de Santiago que transitan por Francia, siendo muy significativa su importancia en las rutas jacobeas.

			Le Puy posee una rica historia y un importante patrimonio cultural. Uno de los lugares más emblemáticos es la catedral de Notre-Dame du Puy, construida en el siglo xi y clasificada Patrimonio de la Humanidad de la Unesco. Esta catedral bien puede considerarse un lugar de peregrinación en sí misma. Suspendida en el vacío, se parece a una gigantesca nave donde la proa se orienta hacia los peregrinos para recibirlos en su interior. Para llegar al altar, es necesario subir una escalera que discurre bajo la nave siguiendo el perfil de la roca sobre la que está edificada la catedral.

			Considerada una obra maestra del arte románico, la catedral alberga la estatua de la Virgen Negra, una de las principales atracciones para los peregrinos que visitan la ciudad. Esta escultura, de realización etíope, fue quemada durante la revolución francesa en el último decenio del siglo xviii. Años más tarde, se hizo una copia que fue consagrada en 1856. Es este el primer santuario dedicado a la Virgen María en Europa y, por añadidura, uno de los templos mariales más elevados del continente.
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			En la Oficina de Atención a Peregrinos de la catedral, Sofía obtiene la credencial del Camino de Santiago, en la que irá sellando su paso por los diferentes puntos de la Vía Podiensis. Ajena a todo lo que la rodea, observa con el máximo interés el documento que tiene en sus manos, sintiendo cómo de su interior surge un brote de ilusión y energía que recorre todo su cuerpo, empujando al olvido las dudas y los miedos que han viajado con ella en las últimas horas y días.

			Con la credencial del Camino de Santiago debidamente guardada en el altillo de su mochila, Sofía comienza la visita a la catedral a través de la nave central, donde los imponentes pilares de piedra se alzan hacia el cielo, soportando el peso de la historia y el fervor religioso. Camina lentamente, dejando que su mirada se pierda en los detalles de cada capitel, tallados con el esmero propio de los maestros artesanos de la Edad Media.

			Concluye este paseo inicial frente al altar mayor, donde se halla la Virgen de Notre-Dame du Puy. Toma asiento en la primera bancada, dejándose envolver por la atmósfera de paz y solemnidad del lugar. Aquí permanece por espacio de una hora, inmóvil, observando con atención el devenir de los numerosos turistas y también de los peregrinos de toda condición que se acercan al altar para contemplar y encomendarse a la Virgen Negra ante la aventura que están a punto de iniciar, como es el caso de Sofía, quien, en voz baja, en lo que parece más un susurro, expone su petición:

			La ilusión me ha traído a tu presencia, mi Señora, pero no sé si estoy preparada para el camino que pronto voy a afrontar.

			Humildemente, a ti me encomiendo solicitando tu bendición y la protección que a buen seguro voy a necesitar en este largo viaje por la Vía Podiensis,

			en el que llevaré tu nombre en mi corazón.

			Gracias.

			Tras este tiempo de recogimiento y con la vista nublada por la emoción, alza el cuerpo y la mirada para continuar su periplo por la catedral visitando las capillas laterales, cada una de ellas dedicada a un santo en particular, y contemplando admirada las reliquias y obras de arte de gran valor que albergan.

			Especial mención merece el excepcional claustro policromado de la catedral, levantado en el siglo xii. Este espacio sirve de unión entre la catedral y las primitivas fortificaciones de la ciudad. En sus inmediaciones destaca una altísima torre campanario de corte románico y siete pisos de altitud.
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			Sofía abandona la catedral para dirigirse a otro monumento emblemático de la ciudad, la capilla de Saint Michel d’Aiguilhe, encaramada en la cima de una roca volcánica de ochenta y cinco metros de altura. Esta iglesia, construida en el siglo x, ofrece unas vistas excepcionales de Le Puy-en-Velay y sus alrededores.

			Acceder a esta deslumbrante capilla requiere superar los doscientos sesenta y ocho escalones tallados en la roca, una tarea que requiere calma. Acomodada frente al altar en compañía de una decena de personas, todas en escrupuloso silencio, nuestra protagonista permanece largo tiempo admirando el sentido espiritual y eterno de las gentes de la Edad Media. Ninguno de los aquí presentes desea romper la magia que alberga este lugar, donde se respira ese tipo de paz que llega a lo más profundo del ser humano.

			Al igual que en la cercana catedral de Notre-Dame du Puy, la decoración de la capilla recuerda al arte islámico. La planta presenta una forma irregular con el fin de adaptarse a la silueta del cono volcánico sobre el que se halla situada. Por esta razón, la iglesia se encuentra cubierta mediante un complicado sistema de bóvedas. Llama la atención la portada del templo, que presenta un arco trilobulado, un tipo de arco en forma de trébol que soporta tres arcos sobre uno central. Tiene su origen en el próximo oriente e importado por los musulmanes a la Península Ibérica, siendo incorporado a las edificaciones francesas mediante los conocimientos adquiridos en las peregrinaciones jacobeas a Santiago de Compostela.
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			Visita obligada es también la que se ha de realizar a la estatua de Notre-Dame de Francia, una monumental obra de hierro fundido erigida en 1860 y revestida por el metal de doscientos trece cañones donados por Napoleón III tras ser capturados por el ejército francés durante el asedio de Sebastopol. Elevada ciento treinta y dos metros sobre los restos de un cono volcánico de basalto, la escultura representa a la Virgen coronada de estrellas y portando en brazos al Niño Jesús. La estatua tiene una envergadura de veintidós metros y fue diseñada como una estructura autoportante, compuesta de un centenar de piezas de hierro fundido unidas por pernos de gran calibre. En su interior, una escalera de hierro fundido de cincuenta y ocho escalones permite el acceso a la corona de la Virgen. El conjunto arroja una masa total de ochocientas treinta y cinco toneladas.

			Aunque la fila de turistas que desean acceder al interior de la escultura es larga, Sofía está totalmente decidida a guardar pacientemente su turno para ascender por la estrecha escalera metálica hasta lo más alto de la icónica estatua y disfrutar de las mejores vistas posibles de la ciudad, especialmente de la capilla de Saint Michel d’Aiguilhe. El encargado de velar por la seguridad concede acceso en grupos de cinco personas, una vez que el grupo anterior ha descendido. Llegado el momento, en respetuosa fila india y con el cuidado que requiere el ascenso, Sofía alcanza una pequeña plataforma donde se halla el cuello de la estatua. Aún queda lo más complicado; esto es, subir en vertical por una angosta escalera de hierro hasta la diadema de la Virgen. Tras unos momentos de incertidumbre, nuestra protagonista toma la decisión de encaramarse a lo más alto, dejando a un lado los miedos naturales que desprende la situación. Del grupo, es la única persona que se atreve a hacerlo. Esto le genera una ráfaga de autoconfianza al comprobar, con este pequeño gesto, que es más valiente de lo que supone.

			Emocionada por haber mejorado la percepción que tiene sobre su propia capacidad para lograr un objetivo o un rendimiento determinado, Sofía continúa su itinerario por la ciudad visitando el Hôtel-Dieu, un antiguo hospital de peregrinos adosado a la catedral, hoy catalogado Patrimonio de la Humanidad de la Unesco como parte del Camino de Santiago en Francia. Comenzó a funcionar hacia el año 1140, con el principal objetivo de atender a los peregrinos que acudían a venerar a la Virgen Negra. El edificio ha sido testigo de diez siglos de actividad hospitalaria. La medicina medieval aquí practicada se basaba en los beneficios de las plantas medicinales, ya fueran silvestres o cultivadas en los terrenos próximos. Seleccionadas por sus propiedades terapéuticas, las plantas frescas se hervían, secaban o molían, y se administraban a los peregrinos en forma de tisanas, decocciones, ungüentos, inhalaciones o jarabes.

			Renovado con mimo entre los años 2008 y 2010, el Hôtel-Dieu es conocido por su arquitectura y por albergar un museo que exhibe una importante colección de arte religioso, además de por acoger el Centro de Interpretación de la Arquitectura y el Patrimonio. El museo destaca por su concepto interactivo y sus numerosas instalaciones dedicadas a la cultura y el ocio. Instalado en la antigua capilla del Saint-Esprit, es un espacio de dos plantas que permite descubrir la historia de esta zona volcánica donde la piedra, la tierra y el agua desempeñan un papel fundamental. Maquetas táctiles, duchas sonoras y todo tipo de objetos de arte posibilitan adentrarse en un mundo de pura magia. Se podría muy bien asegurar que esta región de Auvergne-Rhône-Alpes a la que pertenece Le Puy-en-Velay, escarpada y cerrada, no tiene salida al mar, pero está abierta al mundo.

			Además de estos lugares históricos, la ciudad cuenta con numerosas calles y plazas pintorescas, como la Place du Plot, la Place Michelet y la Rue des Tables, lugares que Sofía visita a medida que cae el sol, de camino al alojamiento que tiene reservado en el albergue Jeunesse Pierre Cardinal, situado en los aledaños de la catedral.
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			Le Puy-en-Velay irradia espiritualidad, ofreciendo a los visitantes un ambiente propicio para la reflexión. La ciudad tiene una rica tradición religiosa y acoge a los viajeros con un sentido de comunidad y hospitalidad. Se trata de un escenario único para disfrutar en las horas previas al inicio de la Vía Podiensis, con una infraestructura bien desarrollada para atender a los peregrinos. Hay albergues, restaurantes, tiendas y todo tipo de servicios. La Oficina de Turismo proporciona información y el apoyo necesario, lo que facilita la toma de contacto con el Camino de Santiago.

			En la seguridad del albergue, Sofía lucha por conciliar el sueño, arropada en la oscuridad de la noche por un manto de dudas, preocupaciones e ilusión.
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